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Introducción 

D A D O QUE NO EXISTE una definición universal sobre lo que se debe 
entender por rural, empezaremos por especificar la delimitación que 
tendremos en este trabajo. 

Lo rural se ha definido como contraparte de lo urbano_apar-
tir dTuTIcoWomerad^lnTnimo de p o b l ! c T o i r p 1 u : a l h ^ ^ 

d á T r á g u a ^ ^ fue 
establecido en 2T0Ó habitantes en Estados Unidos. A partir de este 
límite se denominó lo urbano, y las localidades con menos habitan­
tes se llamaron rurales, en las que predominaba la actividad agro­
pecuaria. E l predominio de estas actividades ha servido ¡para que 
se defina también lo rural. Durante los primeros censos de pobla­
ción en México se adoptó la misma definición en cuanto al número 
de habitantes, aun cuando no contaran con servicios públicos. Los 
estudiosos de los procesos de urbanización han dado definiciones 
alternativas, y como lo señalaba el pionero en México, Luis Unikel, 

[...] hay un grado de arbitrariedad implícito en toda clasificación de 
población de este tipo. A primera vista, la definición de población ur­
bana y rural parece ser evidente: población urbana es toda aquella que 
vive en las ciudades. Sin embargo, el problema se complica conside-

* Los autores agradecen al actuario Enrique Vega su apoyo en el proceso com-
putacional; a la Secretaría del Trabajo y Previsión Social por permitirnos el uso 
de la cinta de la encuesta, y al equipo técnico de la Subdirección de Encuestas de 
Empleo (INEGI), por su orientación. 
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rablemente cuando surge la pregunta de lo que es una ciudad, o de 
cuáles son las características básicas que identifican a la sociedad ur­
bana en contraste con la no urbana. La dificultad para contestar tales 
preguntas se hace patente en la vaguedad de la terminología hasta hoy 
empleada en las definiciones, así como en la variedad de las mismas. 
La ciudad ha sido definida según criterios demográficos, ecológicos, 
históricos, jurídicos, económicos , sociológicos, etc., multiplicidad de 
definiciones que se explican en parte por la variedad de intereses dis­
ciplinarios pero fundamentalmente por la complejidad de la natura­
leza de la ciudad, que es imposible englobar en una sola definición 
válida para todo tipo de sociedad y para cualquier época (Unikel, 1968). 

No es el objetivo de este trabajo discutir los criterios y los lí­
mites, pero sí queríamos destacar que las definiciones son conven­
cionales y que parece ser que lo más conveniente es trabajar con 
diferentes tamafoFdTToran^ 
desde el Censo de 1970 que no establece una dicotomía lirbánó-ru-
fórrOtmaspectó sobre él qué debemos reflexionar es eí cambio de 
funciones de los pequeños poblados después de la expansión del uso 
del transporte automotor, particularmente del automóvil particu­
lar que ha permitido, por una parte, el desarrollo de pueblos satéji-
tes-doririitonyasD^ 
Tá"^ t rK"a /u7p^^ humanos antiguamente dedi-
c a ó ^ r a - a i r k u T ^ ^ 
b r i r ^ a n S ^ ^ s " - ' " ^ 
"""Tara el estadlode la actividad económica lo conveniente es ana­
lizar las diferentes actividades que se llevan a cabo al interior de 
los agrupamientos, por tamaño de localidad, destacando la especi­
ficidad de las actividades agropecuarias en los rangos de menor 
tamaño. 

Según datos del Censo de Población de 1980, la proporción de 
población que vivía en localidades de menos de 2 500 habitantes era 
de 3 4 % ; otro límite considerado en diferentes estudios para Amé­
rica Latina es el de la población que vivía en localidades con menos 
de 20 mil habitantes (Durand y Peláez, 1968), en ellas se concentraba 
5 0 % de la población total del país, y el límite de menos de 100 mil 
habitantes abarcaba 5 9 % . En 1988, la proporción de localidades 
con menos de 100 mil habitantes se había reducido a 5 5 % . En tér­
minos absolutos, la población nacional estimada para el 15 de mayo 
de 1988 era de 78 441 933 habitantes de los cuales 35 115 4 3 6 resi­
dían en localidades de 100 mil o más habitantes y 43 326 497 se 
encontraban viviendo en localidades de menos de 100 mil; es decir, 
44 .8 y 5 5 . 2 % respectivamente. 
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En este documento debemos abocarnos al análisis del conjunto 
de las localidades de menos de 100 mil habitantes, porque de esta 
manera se encuentra la información disponible más reciente que pro­
viene de la Encuesta Nacional de Empleo (ENE), levantada en el se­
gundo trimestre de 1988 por el Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática (INEGI). E l detalle que ofrece esta encues­
ta sobre las personas involucradas en actividades agropecuarias, y 
en general en el resto de las actividades, permite obtener un pano­
rama bastante claro del trabajo desempeñado por los habitantes de 
las áreas de menos de 100 mil habitantes, en contraste con las más 
urbanizadas. Desafortunadamente no se tienen desgloses para las 
localidades menores, pero sabemos que 85% de la población que 
habitaba en estas zonas de menos de 100 mil habitantes se encon­
traba viviendo en otras de menos de 20 mil habitantes. 

Por otra parte, parece conveniente otra advertencia, no nos l i ­
mitaremos a las modalidades de compra-venta de fuerza de traba­
jo, como se podría pensar al hablar de "mercados" de trabajo que 
sólo comprenderían 42% de la población ocupada de las zonas 
en estudio (asalariados, jornaleros y trabajadores a destajo) sino 
que se analizará, en general, el trabajo destinado a la producción 
de bienes y servicios de acuerdo con los conceptos recomendados 
por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) que compren­
de también a los trabajadores por cuenta propia, trabajadores no 
remunerados y empleadores. 

Para finalizar esta sección haremos algunas precisiones sobre 
la información captada. Como ya se mencionó, la ENE es la fuente 
más reciente y completa para acercarse al estudio del empleo en zo­
nas rurales. Esta encuesta se levantó en el segundo trimestre de 1988, 
integrada a la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) que 
permanentemente se levanta en 16 ciudades principales del país. Por 
lo tanto, era conveniente que el diseño de la ENE se integrara a la 
ENEU , la cual respeta los conceptos dictados por las recomendacio­
nes internacionales de la OIT, aunque dicha encuesta tiene precisio­
nes y ampliaciones muy interesantes para captar condiciones espe­
cíficas de México. La edad mínima para captar la condición de la 
actividad es de 12 años y se restringe a la situación laboral de la 
persona en la semana previa a la del levantamiento. Estos criterios 
se respetaron en la ENE , pero también se captaron a las personas 
involucradas en las actividades agropecuarias en los seis meses pre­
vios al levantamiento, lo que pemitió conocer de una manera más 
realista la mano de obra dedicada a la producción agropecuaria en 
el país, cuyo proceso productivo presenta una fuerte estacionalidad. 
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La encuesta se captó en hogares y se compilaron los datos por 
lugar de residencia; el lugar de trabajo no se captó y puede ser dife­
rente al de residencia, aspecto que se debe tomar en cuenta al inter­
pretar los resultados. Esta limitación, generalmente encontrada en 
censos y encuestas de población levantadas en hogares, en la ENE 
resulta compensada por la calidad obtenida debido al refinamiento 
de las preguntas aplicadas y el cuidado en el trabajo de campo. 

A continuación exponemos algunos puntos relativos a la cap­
tación de la condición de la actividad en las localidades de menos 
de 100 mil habitantes, que son ilustrativos de las ventajas de la en­
cuesta. Del total de población económicamente activa vemos que 
1.5% correspondía a desempleados, los que iniciarían un traba­
jo antes de 30 días constituían 2 . 2 % , 3 . 7 % eran ausentes momen­
táneos (tenían trabajo, pero la semana de referencia no trabaja­
ron) y 1 7 . 9 % son trabajadores sin pago que de primera intención 
no se declaran activos. Esto significa que se hubiera obtenido una 
tasa de actividad de 4 2 . 3 % con sólo preguntar "si t rabajó", pero 
el procedimiento de rastreo de la encuesta, y el cuidado de que sólo 
queden incluidas las personas que efectivamente están realizando 
actividades productivas, hace que la tasa de participación quede en 
5 4 . 6 % . Estos datos pueden ser interesantes para explicar lo bajo 
de las tasas del censo de 1970 y lo que hasta ahora se ha publicado 
del de 1990, fuentes que no tuvieron mecanismos para rescatar a 
los trabajadores no remunerados. En el censo de 1980 sí se incluyó 
una pregunta explícita para los trabajadores s i n p a g o , pero en el 
operativo censal no se pudo controlar la inclusión de una parte de 
inactivos, por lo tanto se presentó el problema opuesto de subre¬
gistro. 

Características de la población de localidades con menos de 
100 mil habitantes 

En primer lugar, se trata de poblaciones con poca densidad y asen­
tamientos relativamente menores que cumplen con las siguientes fun­
ciones: en gran medida son productoras de alimentos y materias pri­
mas, en relación directa con la tierra. Son las proveedoras de mano 
de obra barata, sea por la vía de la migración, por cambio de resi­
dencia hacia el lugar de trabajo o por transmigración (movimien­
tos diarios entre la localidad de trabajo y la residencia), ya que la 
sociedad rural también proporciona vivienda a personas que se man­
tienen de trabajos que se encuentran en centros urbanos y se trasla-
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dan diariamente. No se tienen medidas directas sobre estos fenó­
menos, pero el análisis de las estructuras por edad da evidencia de 
la migración (cuadro 1). 

Cuadro 1 

Distribución de la población en grandes grupos de edad, 
según sexo; total, en localidades con menos de 100 mil 

habitantes y en aquellas con más de 100 mil 

Grupos de edad T o t a l 1 0 0 m i l y más Menos de 1 0 0 m i l 

Total 100.00 100.00 100.00 

0-11 30.90 26.46 34.50 
12-64 65.11 69.60 61.47 
65 y + 3.99 3.94 4.03 

Hombres 100.00 100.00 100.00 

0-11 32.04 27.71 35.46 
12-64 64.11 68.70 60.49 
65 y + 3.85 3.59 4.04 

Mujeres 100.00 100.00 100.00 

0-11 29.79 25.28 33.54 
12-64 66.08 70.45 62.44 
65 y más 4.13 4.27 4.02 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI); 
Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 1988 (ene.-88); Aguascalientes. 

A l observar la distribución de la población por grandes grupos 
de edad se encuentra una diferencia de ocho puntos porcentuales 
entre las dos zonas comparadas; en el gran grupo de 12 a 64 años, 
es donde se concentran los trabajadores. La mayor proporción en 
las zonas más urbanizadas indica una migración selectiva en edad 
de trabajar desde las zonas rurales hacia las urbanas. No ignora­
mos que los otros fenómenos demográficos, la fecundidad y la mor­
talidad afectan de manera diferente a las estructuras por edad, pero 
la sobremortalidad rural haría que las personas en edad avanzada 
tuvieran un mayor peso en las zonas urbanas, y resulta lo contra­
rio, lo cual refuerza el argumento de la emigración en edades cen­
trales hacia centros urbanos. Por otra parte, se da medio punto por­
centual adicional en cuanto a la proporción de menores de un año 
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de edad en las zonas rurales, que se debe a la mayor fecundidad 
en estas zonas (1.9 contra 2.5 proporción de menores de un año) 
pero afecta de manera mínima la concentración en edades activas. 

También se debe considerar el fenómeno de la transmigración. 
En la actualidad se efectúan miles de traslados diarios de los pue­
blos cercanos a una ciudad que ofrezca alternativas en el mercado 
de trabajo, fenómeno común donde hay medios de transporte de 
pequeñas localidades hacia un gran centro urbano con actividad in­
dustrial y/o comercial. Este fenómeno es el resultado, por una par­
te, de la carencia de oportunidades de trabajo o condiciones de tra­
bajo diferentes, y por la otra, los costos diferenciales de la vivienda. 

Las desventajas económicas y sociales en las zonas rurales pro­
porcionan la evidencia de los diferenciales en el nivel de escolari­
dad (cuadro 2), ya sea porque los servicios tienen menor cobertura 
en cuanto a la población que atienden o porque no se cuenta con 
los ciclos escolares más avanzados en las localidades más peque­
ñas, así como por la selectividad de los emigrantes, por contar con 
un mayor nivel de instrucción respecto a la población nativa total. 
La población sin ningua instrucción es casi el triple (26%) en las 
zonas rurales que en las urbanas (9°/o). Por el contrario, con la edu­
cación media y superior se ve lo opuesto: 1 7 % en las zonas ur­
banas frente a 5 . 3 % en las menos urbanizadas. Diferencias por sexo 

Cuadro 2 
Distribución de la población por nivel de escolaridad, 

según sexo; total nacional, en localidades de 
100 mil y más habitantes y de menos de 100 mil 

N i v e l de escolaridad 

Secundaria M e d i o 
Región y Sin P r i m a r i a P r i m a r i a completa e superior y N o 
sexo T o t a l 'instrucción incompleta completa incompleta superior especificado 

Nacional 100.00 18.29 34.06 17.24 19.74 10.60 0.06 
Hombres 100.00 16.30 35.07 15.83 18.89 13.86 0.05 
Mujeres 100.00 20.20 33.09 18.59 20.56 7.48 0.07 

100 mil y más 100.00 9.03 26.60 20.05 27.44 16.87 0.01 
Hombres 100.00 7.97 26.25 17.95 25.71 22.11 0.01 
Mujeres 100.00 10.02 26.93 22.02 29.05 11.98 0.01 

Menos de 
100 mil 100.00 26.12 40.37 14.86 13.24 5.30 0.10 
Hombres 100.00 23.18 42.35 14.09 13.26 7.04 0.07 
Mujeres 100.00 29.01 38.43 15.62 13.22 3.59 0.12 

Fuente: misma del cuadro 1. 
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se dan en las zonas. Dentro de sus respectivos niveles se observa 
que la proporción de hombres con educación media y superior su­
pera en más de 90% a la de las mujeres (22 contra 12 en zonas ur­
banas y 7 contra 4 en rurales). Entre la gente sin instrucción, las 
mujeres superan en 26% a los hombres. 

La evidencia aún más definitiva de las diferencias económicas 
y sociales entre las dos zonas se encuentra en el análisis de las tasas 
de participación en la actividad económica que tienen un compor­
tamiento diferente entre los distintos ámbitos. También por sexo 
muestran un comportamiento diferencial (cuadro 3 y gráfica): la 
tasa refinada de actividad (proporción de activos respecto a la po­
blación de 12 años y más) masculina de 78% y femenina de 31%. 
Las tasas masculinas por edad exhiben el patrón universal de tasas 
elevadas, superiores a 90% en las edades centrales, entre 25 y 55 
años, similares entre las dos zonas.Pero en edades extremas la par­
ticipación es mayor en las zonas rurales. En el grupo de los más 
jóvenes la tasa de los rurales es casi el triple que la de los urbanos, 
en los otros grupos de jóvenes también la supera. Las tasas femeni­
nas en las zonas rurales son más bajas en las edades centrales (en­
tre 20 y 39 años de edad); de los 40 a los 60 años son similares entre 
una y otra zona, pero en las zonas menos urbanizadas las tasas son 
superiores en las edades extremas, es decir menores de 20 años y 
mayores de 60. Esto se puede ver con claridad en la gráfica. 

El patrón masculino probablemente obedece a la mayor flexi­
bilidad de los mercados rurales, ya que tanto en las actividades agro­
pecuarias como en otros sectores se desempeñan en buena medida 
en empresas familiares, como se verá más adelante. 

Otras posibilidades son las que se citan con frecuencia como 
causantes de las diferencias en el nivel de participación asociado 
con el nivel de desarrollo: para los jóvenes, la mayor asistencia a 
centros educativos, lo que se puede inferir al ver los diferentes ni­
veles de escolaridad antes citados (aunque la razón de fondo más 
bien puede estar en la exigencia de credenciales de algún mínimo 
de escolaridad para obtener trabajo); para las personas de edad avan­
zada se maneja la idea de una mayor cobertura de los programas de 
seguridad social, pero dada la poca cobertura de los beneficios 
de retiro (sólo 17% de la población de 12 años y más gozaba de 
la prestación del IMSS y sólo 9.5% de la población de más de 65 
años tienen una pensión), y lo magro de las pensiones.1 Más bien 

1 En junio de 1991, con 80% de la pensión, la persona jubilada y su pareja 
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Gráfica 
Tasas de participación por edad 
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el retiro del mercado de trabajo se puede atribuir a la rigidez en el 
acceso a empresas formales que no contratan personal después de 
cierta edad. 

En cuanto a la participación en la actividad económica por ni­
vel de instrucción (cuadro 4) se observa que entre los hombres ur­
banos las tasas más altas se encuentran entre los que tienen prima­
ria completa y nivel medio superior; en cambio, entre los rurales, 
los que tienen la tasa más alta de participación son aquellos que 
no tienen ninguna instrucción y, en segundo término, se encuen­
tran los que han alcanzado la primaria completa; pero siempre las 
tasas de participación en las zonas rurales, en cualquier nivel de es­
colaridad, son superiores a las urbanas, excepto entre los que tie­
nen secundaria que son muy similares. 

Entre las mujeres es sistemático un mayor índice de participa­
ción en la medida que se da un mayor nivel de escolaridad, con ex­
cepción de aquellas que no tienen instrucción alguna, y que están 
por encima de las que tienen alguna instrucción primaria en los dos 
tipos de zonas; quedando notablemente por arriba la tasa de las zonas 
rurales respecto de la urbana, con siete puntos porcentuales. En las 
dos zonas las tasas de participación son muy similares entre las mu­
jeres que cuentan con secundaria o un nivel superior. 

Los mercados de trabajo 

Ahora bien, al considerar las actividades que son desarrolladas por 
personas de 12 años y más, que viven en localidades de menos de 
100 mil habitantes, y que en 1988 se estimaban en 28 418 121 per­
sonas, vemos que de éstas se integraban a la población económica­
mente activa (PEA) 15 509 414, es decir, 5 4 . 6 % , que correspon­
de a la tasa neta (o refinada) de actividad. De la PEA total, estaban 
ocupados 15 279 812 y desocupados 229 602, que corresponde a una 
tasa de desempleo abierto de 1.5%, mientras que la población eco­
nómicamente inactiva era de 12 908 707 que correspondía a 4 5 . 4 % 
de la población de 12 años y más, de los cuales 7 1 6 093 declararon 
estar dispuestos a trabajar, aunque no habían buscado trabajo ac­
tivamente. Los índices correspondientes a las localidades de 100 mil 
y más habitantes son: la tasa de actividad de 5 1 . 7 % y la tasa de 

podían comer diariamente 100 gr. de carne, 1 huevo, 1 litro de leche, 1 kg de torti­
llas y 2 bolillos, quedándole 20% para pagar casa, ropa, servicios de la vivienda, 
etcétera. 
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desempleo abierto de 3.7%. A nivel nacional las tasas equivalentes 
son del 53.1 y 2.5 por ciento. 

Las actividades a las que se dedica la población ocupada en las 
localidades de menos de 100 mil habitantes son: 4 1 . 5 % emplea­
do en las actividades agrícolas, pecuarias, de recolección y caza, 
y 5 8 . 9 % realizó actividades en el sector secundario y terciario. 

Las actividades agropecuarias son realizadas fundamentalmente 
en las localidades rurales, ya que sólo 2 . 6 % del total de la pobla­
ción ocupada que vive en las grandes ciudades se dedica a la agri­
cultura, y seguramente tales actividades no las realiza sino que se 
desplaza al campo, ya que generalmente los agricultores pudientes 
viven en las grandes ciudades y tienen vehículos para trasladarse 
a las tierras donde realizan su trabajo. Visto desde el ángulo del 
lugar de residencia de la PEA ocupada en actividades agropecua­
rias, sólo 5 % de ella vive en localidades mayores a 100 mil habi­
tantes.2 La contraparte, es decir, el 9 5 % restante vive en localida­
des de menos de 100 mil habitantes. 

Como ya se mencionó, además de identificar a los trabajado­
res que tuvieron algún vínculo con el agro la semana anterior al le­
vantamiento de la información, también se captó dicho vínculo en 
los seis meses anteriores. Se incluyeron aspectos muy específicos para 
conocer las condiciones de trabajo en el sector, y dado su peso en 
las áreas rurales, se le ha dedicado la sección especial de " E l traba­
jo en el sector agropecuario". 

Por otra parte, no nos debe extrañar la presencia de población 
económicamente activa no agropecuaria en estas zonas, ya que en 
cualquier localidad, por pequeña que sea, existen actividades dis­
tintas. Nunca falta la producción artesanal de bienes y algunos ser­
vicios básicos, al menos hay una partera y un enterrador. Depen­
diendo del tamaño de la localidad se va dando un abanico de 
posibilidades, incrementándose según el tamaño de la localidad. 

Adicionalmente, se debe recordar que la encuesta se levanta en 
hogares y se tabula la actividad en el lugar de residencia, pero el 
trabajo se puede desempeñar en otra parte, es decir, residentes ru­
rales que nos dan la información de su actividad llevada a cabo en 
centros urbanos. Incluso esta separación se ha propiciado en algu­
nos lugares, como son en el desarrollo de nuevos centros de "gran 
turismo", donde se crea un pueblo para que vivan los trabajadores 

2 De estos trabajadores no tendremos el detalle de sus unidades productivas, 
ya que se Ies levantó sólo el cuestionario urbano; es una lástima porque segura­
mente entre ellos se concentran las grandes propiedades. 
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y le den servicio al turismo nacional que no puede tener acceso a 
los hoteles transnacionales. Ejemplo de esto son: Cancún, Puerto 
Morelos y Huatulco, La Crucecita. 

En general, se piensa que en el medio rural la organización so­
cial del trabajo está ligada a la tecnología fundamentalmente tradi­
cional, con una división del trabajo más o menos ligada a la uni­
dad familiar y a los lazos de solidaridad y ayuda mutua por interés 
de la comunidad, y a una racionalidad económica que podría va­
riar desde el autoconsumo hasta las visiones empresariales. Veamos 
ahora qué nos revelan los datos de la encuesta analizada para las 
actividades no agropecuarias. 

En el cuadro 5, en la última columna, se muestra la distribu­
ción de los grandes grupos de clasificación de la actividad econó­
mica. Aquí especificaremos con un poco más de detalle su conteni­
do (que fue posible al obtener las frecuencias de las actividades tal 
como fueron codificadas), lo cual permitirá conocer mejor los mer­
cados de trabajo rurales. 

La industria alimentaria abarcaba 3.6%, la mitad de la pobla­
ción ocupada en ella se ubicaban en molinos de nixtamal. La indus­
tria maderera y del papel, que abarcaba 8.2%, se concentraba en 
la fabricación de muebles, ventanas y puertas (carpinterías) y en la 
actividad que desarrollan los tejedores de palma. Las industrias 
metálicas eran las herrerías, y otras actividades importantes eran 
la alfarería y las ladrilleras. 

Otros sectores que se distinguen por ocupar un volumen impor­
tante de trabajadores son el de la construcción (5.6%) y el comer­
cio (11.6%). Finalmente, están los servicios en sus distintas ramas, 
que en el cuadro 5 están en parte desglosados. Ahí se observa que 
3 % de la población ocupada se encuentran en restaurantes y ho­
teles; por otra parte, absorben más de 2% las ramas de transporte 
y comunicaciones (2.4%) y las de administración pública y defensa 
(2.15%). Pero aún faltaría separar al grupo de "otros servicios" que 
suma 13.9%; este grupo se encuentra compuesto de la siguiente ma­
nera: servicios educativos, 3.2%; servicios médicos, 0.9%; servicios 
domésticos 4.8%; servicios de reparación, 2.6% y el restante 2.4% 
se distribuye entre esparcimiento, limpieza, funerarias, etcétera. 

A l considerar las posiciones en el trabajo por sectores, se pue­
de comprobar lo antes mencionado sobre las características de la 
organización productiva y social en las zonas rurales, diferencia­
das de las que se dan en zonas urbanas. En el promedio nacional 
para el conjunto de todas las actividades se encuentra 6% en la ca­
tegoría de empleadores, 22% de trabajadores por cuenta propia, 
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56% de trabajadores asalariados y a destajo, finalmente, 14% de 
trabajadores sin pago. También se captó la categoría de coope­
rativistas, pero la cifra obtenida no fue significativa. 

A l observar la distribución por grandes sectores tenemos en el 
conjunto de las actividades no agropecuarias a los trabajadores asa­
lariados y a destajo que constituyen 66%, mientras que en las acti­
vidades agropecuarias sólo representan 25%. En particular, llama 
la atención la elevada concentración de trabajadores sin pago (33%) 
en el sector agropecuario. Las diferencias entre lo urbano y lo rural 
van en el mismo sentido que entre los dos sectores, mostrando un 
patrón más tradicional en las áreas menos urbanizadas, aun en las 
actividades no agropecuarias. Esto se puede verificar en el cuadro 
6, donde se observa que en las actividades que ocupan más po­
blación —que antes se señalaron—, destacan las categorías de 
trabajadores sin pago, por cuenta propia y en menos medida los 
asalariados. Este panorama se complementa al considerar el es­
tablecimiento donde trabajan los no agropecuarios. Se tiene que 
44.6% realiza su actividad sin establecimiento o en instalaciones 
precarias (39.8% en casa particular, 4.8% en la calle o en un pues­
to sobre la vía pública). E l 26.5% laboraba en establecimientos me­
dianos, que ya requieren cierto capital (loncherías, tiendas de ba­
rrio, venta de vehículos, taxis y talleres de reparación o producción). 
Y sólo 28.9% trabajaban en grandes establecimientos o institucio­
nes formales: despachos de profesionistas, oficinas de gobierno y 
otros establecimientos como tiendas de autoservicio, restaurantes, 
escuelas, líneas de transportes, etcétera. 

El trabajo en el sector agropecuario 

Una vez identificada la población que tuvo algún vínculo con el agro 
en los seis meses anteriores a la semana del levantamiento de la 
encuesta, se procedió a clasificarla en función de la tenencia de 
la tierra. La primera gran división fue en dos grupos que se deno­
minaron: a) productores y b ) trabajadores. En realidad todos son 
trabajadores cuando son considerados como personas ocupadas, 
pero fue una manera de simplificar la exposición usando el térmi­
no de "trabajadores" para aquellos que son subordinados. 

Los productores se definieron por la forma de acceso a las tie­
rras y por la disposición particular sobre qué hacer con su tierra, 
dividiéndose en pequeños propietarios, ejidatarios y comuneros, ocu­
pantes, aparceros o arrendatarios. Para definir a los trabajadores 
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se tomó como característica particular que en un lapso de 6 meses 
trabajaran en la tierra sin poseerla, como jornaleros, mozos o peo­
nes, asalariados o trabajadores sin pago. A l interior del grupo se 
pueden distinguir a su vez diferentes grupos en función de la racio­
nalidad de su producción, a partir de lo cual se definieron catego­
rías atendiendo a la diferenciación social en el campo. Por una parte 
un grupo de campesinos y por la otra un grupo de agricultores: em­
presarios o rancheros, campesinos con prioridad en el autoconsu¬
mo, los que combinan autoconsumo con algunas prácticas mercan­
tiles y por último aquellos que independientemente del tamaño de 
su unidad productiva realizan sus productos para el comercio. 

La población agropecuaria, ya fueran productores o trabaja­
dores, fue analizada desde la perspectiva del empleo y de las distin­
tas ocupaciones que realizó durante el lapso de los 6 meses anterio­
res a la entrevista. Se estudiaron los ciclos ocupacionales. En el caso 
de los productores se observó si las actividades en la agricultura y 
la ganadería eran la única ocupación, o si la combinaban con acti­
vidades no agropecuarias, o bien si eran productores y tenían otra 
actividad agropecuaria como subordinados; en estos casos se tomó 
en cuenta cuál fue la posición principal en la semana del levanta­
miento de la encuesta. 

En lo que respecta a los trabajadores se analizó si su trabajo 
era exclusivo en lo agropecuario, y en caso contrario, cuál había 
sido el principal. 

Durante el trimestre de abril-junio de 1988 la población ocupa­
da dedicada a actividades agropecuarias fue de 6 284 022. Las per­
sonas que trabajaban por su cuenta fueron 2 8 . 9 % . Los emplea­
dores, que ocuparon algún tipo de trabajador pagado, sólo abarcaron 
1 3 . 1 % el restante 5 8 % fueron trabajadores subordinados: jorna­
leros, asalariados o sin pago. 

Los asalariados en agricultura sólo fueron 2 . 6 % mientras que 
los jornaleros y trabajadores a destajo abarcaron 2 1 . 2 % , es de­
cir, sumaron 2 3 . 8 % los trabajadores que tienen ingresos mone­
tarios. Esta cifra es superada por aquellos trabajadores que no re­
cibieron ninguna paga y que ascienden a 3 4 . 1 % . En otras palabras, 
de cada tres trabajadores subordinados dos tienen ingresos por su 
trabajo y uno sólo recibe alimentación y vivienda. 

De la población ocupada que se dedicó a actividades agrope­
cuarias, 9 3 . 3 % son trabajadores directos, es decir 6 172 383. E l 
2 . 2 % son personal de apoyo; el restante 5 . 2 % fueron administra­
dores y oficinistas. 

A l analizar exclusivamente al grupo de ocupación de trabaja-
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dores directos en actividades agropecuarias relacionado con la po­
sición en el trabajo se observó que 22.4% son trabajadores asala­
riados y por jornal; el 29.8 lo hacía por su cuenta. Los trabajadores 
sin pago ascendieron a 34.5%. Finalmente, 12% son empleadores 
que al igual que los demás trabajan directamente en el campo. 

La anterior información se refiere sólo a la actividad de sema­
na de referencia, pero el empleo en el campo no respeta la norma 
del trabajo permanente y único. Existen ciertas actividades que son 
complementarias y necesarias en la agricultura, y la ganadería mu­
chas veces se realiza de manera simultánea a la agrícola. También 
son actividades que se combinan con otros trabajos que pueden ser 
asalariados en el propio campo o en labores de servicios de trans­
formación. Por esta razón en la encuesta se miden estas situacio­
nes, ampliando el periodo a 6 meses, y tomando como sujetos agro­
pecuarios aquellas personas que realizaron algún trabajo relacionado 
con la agricultura, ganadería, silvicultura, recolección, caza o pes­
ca, además de captar otras actividades. Con esto se esperaba cuan-
tificar aquella población que cambia de actividad, además de aquellos 
que eran desocupados o inactivos en el periodo de la encuesta. 

A l definir de esta manera a los sujetos agropecuarios se obtu­
vieron los siguientes resultados. E l total ascendió a 7 893 731; esta 
nueva cifra, con un periodo de referencia de 6 meses, se integraba 
respecto a la semana de referencia de la siguiente manera: pobla­
ción agropecuaria 7 382 486; la población que trabajó el sector se­
cundario y terciario era de 1 059 194 y por lo tanto la agricultura 
formaba parte de actividades estacionales que tenía este tipo de po­
blación, aunque en la semana de referencia trabajara en otro sec­
tor. Por otra parte, 39 264 eran desocupados abiertos y 511 182 eran 
inactivos en la semana de referencia, sin embargo, en algún mo­
mento de esos 6 meses se incorporaron a trabajos agropecuarios (cua­
dro 7). 

De los 7 893 731, 47.1% eran productores (3 717 947), es de­
cir, disponía de tierra en propiedad, rentaban o bien ocupaban al­
gún predio y podían decidir qué hacer con él. Los que no tenían 
terrenos de cultivo, que definimos como trabajadores, y sólo labo­
raban en parcelas ajenas a cambio de un salario o sin ningún pago 
eran 52.9 por ciento. 

Los productores clasificados según el tipo de acceso a la tierra 
se distribuían en: 54% como ejidatarios, 22% propietarios y los 
que trabajaron la tierra a cambio de rentas eran 10.8%. Aque­
llos que ocupaban terrenos sin título de propiedad o arreglo especí­
fico, pero los cultivaban, ascendían a 9.6%. Finalmente los pro-
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ductores pecuarios que no tienen tierra y que sus animales pastan 
en terrenos de uso común eran sólo 2.5 por ciento. 

Es importante hacer notar que de acuerdo con lo registrado en 
la encuesta (en la cual posiblemente persiste el subregistro del pa­
pel productivo de las mujeres) el grupo de productores definidos 
a partir del tipo de propiedad o titularidad sobre la tierra son prin­
cipalmente hombres, pues constituyen 94.7% y las mujeres sólo 
5.3%; esta situación se mantiene entre los pequeños propietarios, 
los ejidatarios, rentistas y aparceros. De esta manera se concluye 
que los hombres son fundamentalmente quienes determinan el pro­
ducto y las formas de cultivo. 

Pero los productores no sólo trabajan sus tierras, o viven de 
ellas de manera exclusiva, sino que buscan otras alternativas de em­
pleo, de ahí que se encuentre que 16.2% se contratan principal­
mente como jornaleros agrícolas y en menor medida 1.5% lo hacen 
como asalariados agrícolas. De estos productores que desempeñan 
otro trabajo en la agricultura más de la mitad lo realiza de manera 
principal; esta información la complementamos al observar que sólo 
62.7% de los productores trabajan todo el año exclusivamente en la 
agricultura y que 20.2% trabajó entre 8 y 11 meses. Por otra parte, 
16.7% de los productores agropecuarios realizó además activida­
des fuera de la agricultura. 

A l analizar al grupo de los trabajadores agropecuarios que no 
tienen acceso a la tierra, dio los siguientes resultados. E l total as­
cendió a 4 173 860; los jornaleros y peones cubrían 32.4%, los 
asalariados eran solamente 2.1% y 65.5% eran trabajadores sin 
pago. 

E l quehacer del trabajador agropecuario no es exclusivo de los 
hombres, sin embargo, para el caso de los asalariados permanen­
tes, sí es exclusivo del sexo masculino, pues no está resgistrada nin­
guna mujer en tal categoría. A l parecer los trabajos de operarios 
y de supervisión y control en lo agropecuario son las ocupaciones 
principales de los contratados como asalariados y sólo es confiado 
a hombres. 

Entre los jornaleros sólo 9.4% son mujeres que participan di­
rectamente en el proceso productivo, aunque sabemos que, en la 
mayoría de los casos, los jornaleros se trasladan con sus familias 
a los lugares de trabajo, donde las mujeres preparan los alimentos, 
lo cual es una actividad complementaria, además de ayudar al hom­
bre a sacar su carga de trabajo agrícola. 

E l número de mujeres en el sector agropecuario sólo fue de 
1 020 560, es decir 24.5% del total de los sujetos agropecuarios. 



386 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X : 29, 1992 

De ellas, 893 205 son trabajadoras sin pago, es decir, que no reci­
ben ninguna compensación monetaria. Para el caso de los producto­
res agropecuarios (sin tomar en cuenta aquellos que no usan la tie­
rra: pastores) la extensión de tierra a la que tienen acceso es muy 
variable; 19% tiene hasta una hectárea, los que tienen hasta 2 ha 
son 17%, los que tienen hasta 3 ha son 13%, y los que poseen 
más de 3 hasta 5 ha son 15%; es decir, que tierras con una exten­
sión hasta de 5 ha las poseen o utilizan 64% de los productores, 
los predios que tienen entre 6 y 10 ha están en manos de 20% 
de los productores. Y los predios cuya superficie es de más de 10 
ha están utilizados por 13% de los productores. Hay que hacer 
notar que en la encuesta se había previsto la posibilidad de captar 
propiedades con una extensión de más de 100 ha; sin embargo, no 
reportó ningún caso, posiblemente esto se deba a que los propieta­
rios de predios mayores residen en ciudades mayores de 100 mil 
habitantes, a los cuales no se les aplicó el cuestionario que captó 
en forma detallada a los sujetos agropecuarios. 

Esta diferenciación social se ve más dramáticamente expuesta 
cuando observamos que 82.2% de los productores sólo contaban 
con tierras para trabajar sin ningún tipo de instalación especial. 
E l 13.5% sólo tenía riego y el restante 4.2 contaba con algún dis­
positivo para el mejor funcionamiento de sus tierras o negocios 
agropecuarios. E l 34% de los productores trabajó su tierra de for­
ma manual, 37% laboraba con animales, 20% lo trabajaba exclu­
sivamente con maquinaria y el restante 9% combinaba maquinaria 
con animales. 

Los trabajadores agropecuarios diferenciados de los producto­
res según el tipo de ocupación que desempeñan eran en 75% tra­
bajadores directos en cultivos no perennes: maíz, frijol, arroz, 
hortalizas. E l 15.3% en cultivos perennes, 7.3% en actividades 
pecuarias, los operarios eran 2.1% y los restantes fueron perso­
nal de apoyo, supervisión y administración. 

A l analizar al grupo de los trabajadores agropecuarios clasi­
ficados de acuerdo con quien los contrata, se observa que 51.6% 
fueron contratados por ejidatarios o comuneros individuales y de 
éstos, 80% trabajaron en cultivos no perennes. Los que trabaja­
ron para pequeños propietarios alcanzaron 29.6% y con agricul­
tores y empresarios agrícolas sólo 12.3 por ciento. 

Los trabajadores agropecuarios laboraron en unidades de pro­
ducción que ocuparon diferente número de personas, 57% tra­
bajó con patrones que contrataron entre dos y cinco trabajadores 
y aquellos que ocuparon un solo trabajador ascendió a 16%. Los 
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que ocuparon entre 6 y 10 trabajadores fueron 9.3%, los de más 
de 10 sólo cubrieron 12.3 por ciento. 

Hay que aclarar que estos trabajadores no necesariamente son 
permanentes sino que incluye a los eventuales. Lo anterior es una 
gran limitación, sin embargo, la información evidencia la poca ca­
pacidad de contratación de fuerza de trabajo en actividades ligadas 
a la agricultura y ganadería. 

Las unidades de producción en las que laboraron los trabaja­
dores agropecuarios se dedicaron en 52.2% al cultivo de básicos, 
2.2% a lo forestal y la recolección. La ganadería ocupó en el cuidado 
de las especies mayores 5.2% en ovinos, caprinos y otras especies 
menores a menos de 1% y los que trabajaron con empleadores de­
dicados a la cría de aves y otras especies abarcó 2 por ciento. 

Por su parte, los productores que utilizaron sus tierras en la siem­
bra de productos básicos fue de 62.5% y 14.5% las dedicó a cul­
tivos utilizados por la industria. A la ganadería se dedicaron 9.6% 
de los productores. 

El 88.8% de los campesinos que se dedican a la agricultura de 
autoconsumo tienen el maíz, frijol, trigo o arroz, como el principal 
producto agrícola. Ellos constituyen 43% del total de los produc­
tores agropecuarios. 

Si bien la encuesta no captó los ingresos de los productores, sí 
lo hizo con los trabajadores agropecuarios ocupados en la semana 
de referencia. Los resultados pueden darnos idea de los ingresos de 
la población que se dedicó al trabajo agrícola y pecuario. En pri­
mer lugar, podemos decir que 17.5% recibió hasta medio salario 
mínimo mensual (SMM), 14.9% más de la mitad y hasta un SMM, 
1 <% ganó más de dos. Lo más dramático es que 58% no recibió nin­
gún tipo de ingreso. Esta situación es aún más grave para el grupo 
de trabajadores directos en cultivos no perennes, pues en este caso 
los trabajadores que no reciben algún pago asciende a 75.8% que 
corresponde a 44.5% del total de los trabajadores agropecuarios. 

Esta visión general del problema del empleo en localidades con 
población menor de cien mil habitantes dedicados a actividades agro­
pecuarias nos mostró fundamentalmente la situación del campo me­
xicano en el que se pretende que mejore el estado de productores 
y trabajadores, pero los ingresos monetarios no parecen ser el mo­
tivo para dedicarse a la agricultura. 
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A manera de conclusión 

Después de analizar las condiciones de trabajo en las localidades 
menos urbanizadas, tanto en actividades agropecuarias como en las 
no agropecuarias, se puede concluir que el panorama no es muy 
prometedor en uno u otro tipo de actividades. Las condiciones para 
la mayoría de los ocupados en el agro son particularmente preca­
rias, y no es de extrañarse que los jóvenes busquen otras alternati­
vas, pero las oportunidades en otros sectores en la misma localidad 
tampoco son atractivas; en las ciudades la situación no es ideal, 
pero sí es algo mejor. Por ello la migración campo-ciudad seguirá 
dándose. 

Recibido en noviembre de 1991 
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